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APARTAMIENTO BEL ALMA DEL CUERPO.
ilación p ara  contem plar sobre ¡a hora de la m uerte, y  el gran 

dolor que sien te el a lm a cuando se despide del cuerpo.

ino PRIMERA. PARTE.
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O'gan el clarín sonoro 
con ecos compasivos 

yetende muy fervoroso,
®8 la caridad movido,
p̂erlar á los moríales 

i“e están en culpa metido.s, 
®irar que á Dios ofenden 

“’ ûe van por el camino 
J*y cieno de su despeño; 
por lo cual yo les suplico 
4“e procuren enmendarse, 
í ̂ espieriuii los sentidos,

 ̂ á menudo la muerle 
’ corlando los hilos 

con su guadaña.
^  sabéis que Jesucrî to 
wn recto y justiciero 

picdoso y benignu,
«Ps ha de peJu- 

“la estrecha, esto es Ii;a, 
presto ha de llamar 

8®“iUüo como j1 rAÍno.

Ante Dios seremos lodos 
iguales, porque allí al rico 
no le ha de valer la hacienda; 
i  pouliñces y.á obispos 
las tiaras y las mitras 
que en el mundo han poseído, 
ni á los reyes las coronas 
de esmeraldas y zalirus, 
porijiia allí solo valdrá 
él haber á Dios servido.
Y pues con ecos tan altos 
DOS está llamando Cristo, 
noten todo.A los cristianos,; 
los (jue están con. sus sentidos, 
el dolor intol rabie, 
los sollozos, los suspiros 
que siente en sí el alma, cuando 
al partir de aqueste sitio 
se despide de su cuerpo, 
pues tiemblo yo eii referirlo*, 
oirán lo que dice el cuerpo 
disculpándose á si inisniy.
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Jespierta, alma, despierta, 
^arta de muodcinos vicios» 
que ya ha llegado la b<,ra 
postrimera, en que hornos visto 
á la parca que pretende 
c'o.n el acerado fil-> 
de su guadaña, cortar 
hoy de oiieslra uoioo el hilo. 
Ya se acabaroD los gustos» 
y los ralos divertidos 
que en las ñestas le ocupabas, 
echando siempre en olvide 
la misa y los sermones 
por no querer ir á oirlos, 
y qae ya llegó la hora 
de tu ida v pf fin mío; 
tú serás de Dios juzgada 
y yo CD la tierra sumergido.
—{Oh tirano compañero! 
resjwndid dando gemidos 
el alma diciendo al cuerpo: 
¿pues sabiendo que tú has sido 
el autor de uiis engaños.i,^ 
la causa de mis desvíos, 
ahora me eres cruel, 
tirano, adverso y malignoí 
Sabiendo que por tu boca 
en demasía he comiilo, 
que mentí también por eUa» 
y que oi con tus oidos, 
y que vi con tus dos ojos 
para perdimiento mío, 
pues vi cosas que á mi mas 
me valiera no haber vistor 
y que tomé con tus manos 
por un infame apetito 
cosas muy indecorosas, 
y Que yo con tus pies mismo* 
anduve por malos pasos 
que me estaban prohibidog. 
Siempre estuviste en bu>ca 
(le manjares csquisitos, 
y cuando triste te observaba 
Ion halagos \ atractivos, 
yo procuraba alegrarle; 
y tu desagradecido, ' 
mientras mas le deleitaba 
le mostrabas mas esquivo^ 
y asi no tienes razón 
fle ser ingrato eomnigo.

ni de pagnrme tan mal 
habiéndole bien servido. 
Respondió el cuerpo diciendo: 
esos manjares crecidos, 
el haberlos empleado 
ai‘-'jor fuera en un mendigo 
cuando á tu puerta llegaba 
dando golpes, desvalido; 
entonces te desnudabas 
de voluntad el vestido 
de aquella gracia divina,
V con rodeos inicuos 
procurabas desviarme;
y ahora infamas con tu dicho 
que yo fui quien te engañé' 
no hay tal, que tú has querido 
eugauarle por tí propia, 
que yo soy, seré y he sido 
tierra, y donde me has llevada 
por allí siempre me he ¡do.
Si lú hubieras ayunado 
yo hubiera hecho lo mismo, 
si en un destierro le fueras 
también le hubiera seguido, 
y si hicieras penitencia 
vo sufriera los cilicios.
V pues hacer no quisiste 
nada de lo referido, 
sola llevarás la carga, 
pues tú sola la lias querido. 
Muy triste y turbada el alma 
dijocon tiernos suspiros:
¡Ay cuerpo! tú me cerraste 
los bienes del cielo empíreo,
V del mundo me enseñaste 
los mas horrendos caminos; 
mas yo le comparo á tí
al estiércol encendido, 
se quema sin l>acer llaoig 
porque ia oculta un si*mismo. 
Rero si yo barruntara 
de tu fuego lo escesivô  
vo procurara apagarle 
haciendo mis ojos ríos.
<jrande pena es la que siento 
de haber errado el camino; 
mas si yo vivir pudiera 
acompañada couligo 
un año mas. solamente.
Dorara todos mis vicios.
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SEGUNDA PARTE.

Tarde acuerdas, infeliz, 
Acuerpo al alma la dijo; 
“ViTiste vanamente, 
por cuya causa has perdido 
^Schisinos jubileos, 
^írenlenasy ejercicios,
. ahora llorar prelende.s 
J'weo después de perdido: 

bien pudieras 
Píidre que le hizo 

hno, y madre tambico,
5 iodos harán lo mismo, 
jH^eporseryomofial, 

partirme de contigo
y una espuerta 

0 1 1» ® ““ servicio,
será mi herencia, 

hj^^ de lienzo raido 
i m o r t a j a  
Alm ®^dáver frió.

goear pudieras 
i hubieras servido

os Todopoderoso, 
lev» ■ graves delitos 
«n 1 demouios

Pi'ofdddos abismos, 
el ai® confusión

cuerpo le ha dicho. 
pQ»̂®.““'>'‘hle, espantosa, 
»i^J“^í^rashas tenido  ̂
tú J|®^hiera acusadores 
puíf/c^eras el oficio.
% he sido ingrata 

Dios y le he oiendído.

obré bien con mis hermano», 
hijos, parientes y amigos,
V si alguno en mi presencia 
juraba el nombre de Cristo, 
yo procuraba instruirle 
con la doctrina del mismo. 
Con grande resolución 
el cuerpo le ha respondido 
diciendo; tu comparada 
á la tablilla, has vivido, 
del ventero que convida 
al que va por el camine 
con posada, y ella queda 
al agua, al viento y al frió. 
Dices que muy fervorosa 
tú por costumbre has tenido 
de enseñar buenas doctrinas, 
y de haber reprendido 
los pecados y maldades 
que el prógiroo ha cometido, 
¿pues cómo tú oo mirabas 
lodo el tiempo que has vivido 
metida en culpas mortales? 
Delante de Jesucristo 
será tu falla acusada;
El tu grande daño ha visto 
no por e.'pejo brillante 
de acero terso y bruñido, 
sino muy direcia-iieote 
por un cristal claro y fino.
Allí DO le valdrá el oro, 
bustos, galas ni vestidos, 
ni valdra volverte atrás, 
pues fuiste por el camino,
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lA, de los aesventurados 
i  buscar del precijjício.
Allí pagarás tus culpas, 
pues harto tiempo has teuido 
para poder eDmemlarte 
coa los años que has vivido. 
Respondió llorando el alma: 
«  acompañada con ligo 
he vivido tantos años, 
mucho me Imhieia valido 
y ganado mucho mas 
íQ no haljcrte conocido. 
Gran vergüenza pasaré 
delante del Uno y Trino, 
cuando le esté dando cuenta 
de cuanto le he ofendido.
No tengo santo m santa
á quien nombrar por padrinos: 
mas, Vos Virgen Sobeiaua 
del Buen Suceso, confio 
me habéis de favorecer: 
bieh sabéis que con cariño 
JO recé vuestra Corona, 
trayendo siempre conmigo 
los sagrado»Evangelios,'* 
y el retrato pcn-grino 
de cristo Cruiilicado 
V ol vueslr , para n?* alivio. 
Sacratísima íliaria, 
ya es tiempo que á vuestro Hijo 
rogueis por mi, Gran Señora, 
use de piedad coninigu, 
para que no me condene; 
un año de vida os pido, 
que por Vos me !o conceda 
para llorar mis delitos...
Aquella Vil-gen Sagrada 
se abocó á Jesús divino 
diciendo Padre y Señor 
amado y querido Hijo, 
el ánima pecadora.
Señor, de mí se ha valido, 
y yo tengo de ampararla, 
porque mi devota ha »ido.
Que no vaya á los iufieruos.

es, Señor, lo <jue os „uprco 
Hespondió Cristo á la virgen 
oasiaule tiempo ha tenido 
para poder enmendarse, 

pues elia no ha querido 
sino apartarse de Mí,
Yo no no la quiero conmigo, 
que los tesoros cel Cielo 
los quiero para misiiijos, 
aquellos que fervorosos 
y leales uie han servido, 
y que los temporales bienes 
con IOS pidires han partido. 
La vida Y salud sobrada, 
tuvo caudales crecidos, 
y jamás fUi.' limosnera 
ni penitencia hacer quiso,
Ri plicó la Virgen pura: 
Diiicisimo Jesús mío, 
cese vuestro gran rigor, 
mirad que el Rosario mió 
muchas veces lo rezó: 
ha< ed. Señor, lo que os pid:>{ 
por la leche que mamasteis 
de mis pechos cristalinos, 
que la espercis á que llore 
las culpas que ha cometido, 
pues Madre de pecadores 
me apellidan, Hijo inio.
Yo los tengo de anlparar 
pues demandan mi aiixilÍG. 
Hijo Jesús: Madre mia, 
de cuanto me habéis pedido 
nunca os he negado nada, 
y ahora será lo mismo: 
si por \o s  me pide un año 
volé otorgo dos cumplidos 
Ra, püe.s, alma cristiana, 
goza de estos beneficios, ‘ 
que Dios por su Madre amada 
Va el perdón te ba cuncediJ »« 
Y para que á los mortales 
esto les sirva de aviso^ 
el autor muy fervoroso 
este ejemplo les ha escrito.
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